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Hoy vamos a seguir hablando acerca del Salmo 91, pues, creo firmemente que es lo que 

más necesitamos en estos momentos. El Salmo 91 es el que nos habla de la protección 

divina para todos aquellos que han recibido a Cristo como su Salvador personal. Por lo 

tanto, es de vital importancia, que conozcamos las palabras de este Salmo. 

Este, junto con el Salmo 23, es uno de los Salmos más conocidos por todos los cristianos. 

Precisamente por eso, es muy importante que meditemos en él para descubrir sus tesoros. 

Justamente por el hecho de ser uno de los Salmos más conocidos, tendemos a pasar por 

alto sus tesoros escondidos y no somos realmente conscientes de su singularidad. 

Podríamos decir, que de todos los Salmos que encontramos en la Biblia este es uno de los 

más especiales. Este Salmo, además de su particularidad, adquiere una relevancia muy 

especial para el tiempo de la historia en que nos encontramos en la actualidad. 
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Por esa razón, a través de esta enseñanza deseo invitarte a meditar profundamente en su 

contenido. 

Todo el Salmo, de principio a fin, nos habla de la protección divina para sus hijos. Habitar al 

abrigo del Altísimo y estar bajo la sombra del Omnipotente implica protección ¿verdad? 

Sin duda alguna que este no es el único Salmo que habla de protección, pero, este es el que 

nos revela más poderosamente cuál es el corazón de Dios. El deseo del corazón de Dios es 

proteger a sus hijos.  

Protegidos por Dios, nuestro Padre 

Otro de los Salmos que nos habla de la protección divina es el Salmo 121, en el cual 

podemos ver que Dios se ha comprometido a proteger a sus hijos.  

Te invito a meditar en sus palabras junto conmigo: 

(1) Levantaré mis ojos a los montes; ¿de dónde vendrá mi socorro?  

(2) Mi socorro viene del SEÑOR, que hizo los cielos y la tierra.  

(3) No permitirá que tu pie resbale; no se adormecerá el que te guarda.  

(4) He aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel.  

(5) El SEÑOR es tu guardador; el SEÑOR es tu sombra a tu mano derecha.  

(6) El sol no te herirá de día, ni la luna de noche.  

(7) El SEÑOR te protegerá de todo mal; El guardará tu alma.  

(8) El SEÑOR guardará tu salida y tu entrada desde ahora y para siempre. (LBLA) 

Si prestamos atención, en este Salmo, encontramos que Dios promete guardarnos y/o 

protegernos 5 veces consecutivas. Por lo tanto, podemos estar seguros que el deseo del 

corazón de Dios es proteger y guardar a los que son suyos. 

Como hemos visto en enseñanzas anteriores, en la numerología hebrea el dígito 5 

representa la gracia divina. 

Dios desea proteger a sus hijos. Él se ha comprometido a hacerlo por medio del pacto de la 

gracia que Él mismo ha establecido, y Él cumple su palabra. 

Cada una de las promesas de protección divina para sus hijos cobran especial importancia 

en los tiempos difíciles y peligrosos en que vivimos en la actualidad. Necesitamos la 

protección divina dondequiera que nos encontremos. 

El mundo está lleno de temor a causa del tema predominante en todos los medios de 

información masiva, a saber: el coronavirus. 

Sin embargo, nosotros, como hijos de Dios, no necesitamos llenarnos de los mismos 

temores y miedos que dominan el mundo porque sabemos que contamos con la protección 

divina.  
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Dios se comprometió a protegerte 

La Palabra nos enseña que nosotros somos sus escogidos y, como tales, contamos con su 

protección. Una de las funciones especiales que el Espíritu Santo cumple en este tiempo es 

retener o frenar la maldad evitando así que sea peor todavía. Mientras la Iglesia esté 

todavía sobre la tierra rige la ley de la vida por encima de la ley del pecado y de la 

muerte, veamos Romanos 8:2.  

Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la 

muerte. (RV 1960) 

Mientras la Iglesia esté sobre la tierra, el Espíritu Santo estará también, pues, mora en cada 

uno de los creyentes. Pero, cuando la Iglesia sea arrebatada, el Espíritu Santo se habrá de ir 

con ella y seguirá actuando sobre la tierra en la forma que lo hacía en el Antiguo Testamento 

para que los seres humanos tengan la oportunidad de poder llegar a conocer a Cristo.  

Mientras la Iglesia de Cristo esté sobre la tierra el Espíritu Santo también lo está y su función 

principal es retener o frenar el desborde de la maldad. Esto es lo que el apóstol Pablo nos 

dice en la carta a los de Tesalonicenses. En el tiempo de la gran tribulación, después de que 

la Iglesia sea arrebatada, la maldad no va a poder ser retenida. El libro de Apocalipsis nos 

muestra un panorama devastador. 

Jesús, en su alocución en relación al tiempo del fin, hizo mención a las cosas malas que 

habrían de venir sobre la tierra, entre ellas las pestes o pestilencias. Una de ellas fue la 

Gripe Española, la cual mató entre 1918 y 1920 a varios millones de personas en todo el 

mundo. Se desconoce la cifra exacta de la pandemia que es considerada la más 

devastadora de la historia. Se calcula que la gripe pudo haber matado a 25 millones de 

personas en las primeras 25 semanas. Estimaciones más antiguas indicaban que murieron 

entre 40 y 50 millones de personas, mientras que estimaciones actuales mencionan entre 50 

y 100 millones (*). Esta fue una de las muchas pandemias que ha habido a lo largo de la 

historia reciente. (*) Fuente de información: Wikipedia 

A pesar de la gravedad de las epidemias o pestes que vengan sobre la tierra, el Espíritu 

Santo está activo reteniendo o frenando el desborde total. Sin embargo, el libro de 

Apocalipsis nos dice que, durante la gran tribulación, una cuarta parte de los habitantes de la 

tierra habrán de morir a causa de hambre y pestilencias (ver Apocalipsis 6:8),  habrá de 

haber plagas de todo tipo. La maldad se habrá de desbordar completamente porque el 

Espíritu Santo, quien es el que todavía lo retiene, ya no va a estar más sobre la tierra. 

En la actualidad, si bien rige la ley del pecado y de la muerte sobre la tierra, hay una ley que 

está por encima y tiene más autoridad, y esta es la ley del Espíritu y de la vida. Esto es lo 

que nos dice el apóstol Pablo en 

Romanos 8:2 

Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús te ha libertado de la ley del pecado y de la 

muerte. (LBLA) 

La Nueva Traducción de Ginebra en alemán lo expresa literalmente de la siguiente manera: 
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Porque si estáis unidos a Jesucristo, ya no estáis bajo la ley del pecado y de la muerte; 

la ley del Espíritu que da la vida os ha hecho libres de ella. 

Dicho de otra manera, nosotros, los creyentes en Cristo, no estamos más bajo la ley del 

pecado y de la muerte sino bajo la ley del Espíritu que nos da vida. Esta es precisamente la 

obra del Espíritu Santo. Por eso decimos que Él está reteniendo el desborde total de la 

maldad. 

Esa es la ley que rige en la actualidad. La ley del Espíritu que da vida está por encima de la 

ley del pecado y de la muerte. Por esa razón, podemos proclamar con valentía las palabras 

del Salmo 91, pues, hemos sido liberados de la ley del pecado. 

Jesús dijo que todo aquel que cree en Él tiene vida eterna. La ciencia médica hace 

esfuerzos increíbles para prolongar la vida del ser humano sobre la tierra, pero, es 

interesante notar que, todo aquello que los científicos están buscando es precisamente lo 

que Cristo ya nos dio. 

La muerte de un creyente en Cristo no es nada más ni nada menos que un cambio de 

morada, pues, abandona el cuerpo físico sobre la tierra para trasladarse a la presencia de 

Dios y seguir viviendo. 

El creyente que parte de esta tierra se traslada a otro lugar o morada celestial para seguir 

viviendo allí.  

Algunos piensan, que cuando el creyente abandona la vida en este mundo, permanece 

dormido esperando el momento de la resurrección final, pero esto no es así. Cuando la 

Biblia hace mención a aquellos que duermen se refiere sólo a la parte física sea que el 

cuerpo mortal está en una posición de espera hasta el momento en que sea transformado en 

inmortal. Pero, de ninguna manera se refiere a la persona misma, la cual sigue viva en el 

espíritu. El alma y el espíritu del ser humano que ha partido de este mundo, prosiguen su 

vida en la presencia de Dios y están esperando recibir el cuerpo inmortal. 

1 Tesalonicenses 4:15: 

Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos 

quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. (RV 1960) 

Por eso, repito, este “dormir” al que se refiere el apóstol Pablo tiene que ver con el cuerpo 

físico que se encuentra en el sepulcro.  

Cuando llegue el momento de la resurrección, este cuerpo físico que está “durmiendo” en el 

sepulcro va a ser transformado en uno perfecto e inmortal. El alma y el espíritu del ser 

humano siguen viviendo aún después de haber abandonado el cuerpo físico que tenían 

mientras estaban sobre la tierra.  

Todos y cada uno de los seres humanos siguen viviendo después de abandonar el cuerpo 

aquí en la tierra, la pregunta decisiva es ¿en qué lugar? Aquellos que han aceptado a Cristo 

como Salvador personal seguirán viviendo con Él por toda la eternidad, y aquellos que no 

han recibido su salvación habrán de pasar la eternidad en el infierno.  
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En realidad, el infierno, el cual es un lugar que existe realmente, fue hecho para el diablo y 

sus demonios, pero allí irán a parar también todos los seres humanos que le siguen. 

1 Pedro 2:4 

Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno los 

entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio. (RV 1960) 

Para nosotros, los creyentes, el Señor nos tiene prometida una maravillosa eternidad junto a 

Él. Por tanto, levantemos nuestros ojos al cielo pues allí está nuestra bendita esperanza. 

2 Corintios 5:1: 

Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, tenemos 

de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. (RV 1960) 

Cuando el Espíritu Santo junto con la Iglesia desaparezca de esta tierra en el momento del 

arrebatamiento, los poderes de maldad se habrán de desatar completamente y no habrá 

nada que lo puede retener. Aunque el Señor nos habrá de proteger de aquello terrible que 

habrá de venir sobre la tierra, en la actualidad hay pestes y pestilencias, hambre y 

terremotos en el mundo. Jesús, en su alocución en cuanto a las señales del fin, dijo que 

estas calamidades serían sólo el principio de los dolores.  

Estamos transitando los últimos días de la historia y Jesús viene pronto a buscar a los 

suyos. La Iglesia de Cristo debe tener siempre sus ojos puestos en esta bendita esperanza. 

Nos hace bien poner nuestros ojos en la eternidad y quitarlos de los problemas de esta 

tierra. 

Dios ya ha puesto esa vida eterna en nosotros y nos ha librado de la ley del pecado y de la 

muerte, la cual no tiene señorío sobre nosotros.  

Nuestra vida debe regirse por la ley del Espíritu y de la vida. El Salmo 91 está lleno de vida y 

de esperanza.  

Es interesante notar que, en el original hebreo, este Salmo comienza y termina con la letra 

jod. 
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En enseñanzas anteriores habíamos visto que la letra hebrea kaf, la cual equivale al número 

20, es representada por la palma de una mano. Ella nos habla de la mano de Dios que nos 

bendice. 

 

Como ya sabemos, cada una de las letras hebreas es un pictograma y posee un significado 

especial. En el hebreo antiguo, el que se utilizaba hace aproximadamente 4000 años atrás, 

lo que se denominaba lenguaje protosemítico, la letra kaf era representada por una mano 

abierta. 
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Habíamos dicho que el Salmo 91 comienza y termina con la letra jod, y aunque esta letra es 

representada también por una mano, ésta indica una posición diferente. Esta es la mano de 

Dios que actúa a nuestro favor. El poder de Dios a favor de nuestra vida se manifiesta en 

este Salmo de una manera práctica y concreta. 

En momentos tan especiales como estos que estamos viviendo, cuando reina el temor y el 

miedo por todas partes, es cuando más tenemos que confiar en la mano protectora de Dios.  

Precisamente en tiempos como estos nuestra fe juega un papel decisivo. 

La fe es exactamente lo opuesto al temor 

La fe y el temor son dos poderes que se oponen entre sí y que no pueden habitar juntos de 

ninguna manera. 

Mientras leemos, meditamos, y confesamos las palabras del Salmo 91 Dios está actuando a 

nuestro favor. A menudo, olvidamos que sus palabras nos hablan de un lugar real y muy 

singular, a saber: el arca del pacto. En el tabernáculo de Moisés, el arca del pacto 

representaba simbólicamente la persona misma de Jesús. El arca del pacto, la cual se 

encontraba en el lugar más estratégico del tabernáculo, simbolizaba la gloria de Dios, y 

Jesús es la gloria del Padre. 

 

Hablar, pronunciar, expresar, declarar, confesar las verdades de la Palabra de Dios 

tiene poder 

El Salmo 91 nos habla de ese lugar. Por lo tanto, podemos decir, que el Salmo 91 nos habla 

de la persona de Jesús.  

El contenido del Salmo 91 no tiene que ver con simples palabras escritas en un libro, sino 

que se trata de la persona misma de Jesús, y esto es precisamente lo que lo hace tan 

especial y particular. 



8 
 

Vamos a considerar los primeros 2 versículos: 

(1) El que habita al abrigo del Altísimo morará a la sombra del Omnipotente.  

Hay que tener en cuenta que la Palabra de Dios es inspirada por el Espíritu Santo. Por lo 

tanto, ya en el primer versículo Él nos revela la persona de Jesús.  

Jesús estaba sobre la tierra y allí actuaba y manifestaba su poder pero su verdadera vida se 

desarrollaba en el cielo, pues, su mente estaba puesta en su Padre todo el tiempo. Por lo 

tanto, Él mismo era quien habitaba en el escondedero del Altísimo, y moraba bajo la sombra 

del Omnipotente. 

Y el versículo siguiente nos muestra sus pensamientos: 

(2) Diré yo al SEÑOR: Refugio mío y fortaleza mía, mi Dios, en quien confío. (LBLA) 

Estas son palabras que Jesús expresó con respecto a su Padre. Debido a que nosotros 

estamos en Jesús podemos hacer propias esas palabras. Él, quien es el Verbo divino, fue el 

primero en pronunciar esas palabras.  

¿Dónde encontramos que Jesús le dijo esto a su Padre? En Hebreos 2:13 

Y otra vez: “Yo en Él confiaré”. Y otra vez: “he aquí, yo y los hijos que Dios me ha dado”. 

(LBLA) 

Jesús mismo está dijo que pone toda su confianza en su Padre, y estas son las mismas 

palabras del Salmo 91.  

Dicho sea de paso, este es uno de los Salmos denominados mesiánicos, los cuales hacen 

referencia a la obra redentora de Cristo en la cruz. 

Él mismo era quien habitaba al abrigo del Altísimo y bajo la sombra del Omnipotente. 

¿Recuerdas la ocasión en que el diablo tentó a Jesús en el desierto? Le tentó precisamente 

utilizando las palabras del Salmo 91. 

En el Evangelio de Lucas capítulo 4, y en los versículos 9 al 11 leemos lo siguiente: 

(9) Entonces el diablo le llevó a Jerusalén y le puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si 

eres Hijo de Dios, lánzate abajo desde aquí,  

(10) pues escrito está: "A SUS ANGELES TE ENCOMENDARA PARA QUE TE 

GUARDEN",  

(11) y: "EN LAS MANOS TE LLEVARÁN, NO SEA QUE TU PIE TROPIECE EN 

PIEDRA." (LBLA) 

Estas son palabras del Salmo 91.  

¿Puede el diablo citar palabras de la Biblia? Hay muchos que opinan afirmativamente, pero 

yo diría que si bien lo hace no lo hace completamente. Este pasaje lo demuestra claramente. 

En el Salmo 91 versículos 11 y 12 leemos: 
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(11) Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos.  

(12) En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra. (RV 1960) 

En el pasaje de Lucas 4, en los versículos 10 y 11, leíamos las palabras que citó el diablo: 

(10) porque escrito está: “A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden”;  

(11)  y, “En las manos te sostendrán, para que no tropieces con tu pie en piedra”. (RV 1960) 

Hay algo que falta aquí, el diablo omitió decir la frase: en todos tus caminos.  

Comparemos nuevamente esto con las palabras del Salmo 91: 

(11) Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos.  

(12) En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra. 

Por lo tanto, el diablo citó parcialmente las palabras del Salmo 91 y no como está escrito 

realmente y ese es precisamente el problema. 

El Señor ha prometido guardarnos en todos nuestros caminos, pero eso no quiere decir que 

nos va a guardar si decidimos tirarnos al vacío desde una torre muy alta. 

Él promete protegernos en todos los caminos de nuestra vida, pero, esa protección no 

incluye de ninguna manera si se nos ocurre poner de exprofeso en peligro nuestra vida.  

El Salmo 91 no dice que Dios va a mandar a sus ángeles para que nos guarden si se nos 

ocurre cometer una locura. Esto es precisamente lo que el diablo estaba queriendo que 

hiciera Jesús, le inducía a que se tirara del pináculo del templo “prometiéndole” que Dios iba 

a enviar a sus ángeles para guardarlo para que su pie no tropezara en piedra alguna. 

Seguramente que si Jesús se hubiese arrojado al vacío no hubiese tropezado con su pie en 

piedra alguna, sino que se hubiese partido la cabeza. 

Por lo tanto, si bien el diablo utiliza ciertos pasajes bíblicos, siempre omite algo. De allí la 

importancia de conocer lo que realmente dice la Palabra de Dios. 

Jesús conocía perfectamente lo que decía la Palabra y por eso no cedió a los requerimientos 

del diablo. Por el contrario, le respondió precisamente con la Palabra diciendo: “escrito está”. 

Es de vital importancia que conozcamos muy bien lo que dice la Palabra de Dios. Eso es lo 

que establece la diferencia. 

De ninguna manera podemos basarnos en las experiencias ajenas, sino que debemos estar 

fundamentados en la verdad de la Palabra de Dios. 

Además, debemos ser plenamente conscientes que la vida y la muerte están en el poder de 

la lengua.  

En Proverbios 18:21 leemos: 
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La muerte y la vida están en poder de la lengua, y el que la ama comerá de sus frutos. 

(RV60) 

Repito, es de vital importancia que conozcamos perfectamente lo que dice realmente la 

Palabra de Dios pues eso es lo que hace la diferencia. 

Justamente cuando nos enfrentamos a peligros es cuando tenemos que saber qué es lo que 

dice exactamente el Salmo 91. Es más, no alcanza solamente con leerlo sino también es 

necesario confesarlo con nuestra propia boca. El mero conocimiento de sus palabras es 

como un poder adormecido dentro de nosotros, pero, cuando confesamos esas palabras con 

nuestra propia boca es el poder entra en acción y se manifiesta en la situación.  

Cuando confesamos la Palabra de Dios con nuestra propia boca esta palabra se torna en 

una espada de doble filo que actúa con poder en el ámbito espiritual. 

En Efesios 6:17 leemos: 

Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; (RV 

1960) 

La Palabra de Dios es una espada, o un arma poderosa, y de acuerdo a lo que dice Hebreos 

4:12 es una espada de doble filo. Eso significa que son espada que corta de ambos lados. 

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y 

penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 

pensamientos y las intenciones del corazón. (RV 1960) 

Una espada afilada de ambos lados es mucho más útil para la batalla ¿verdad? 

Pero, ¿cuál es el significado concreto de estos dos filos? 

La frase “de dos filos” está tomada de la palabra griega distomos y es un compuesto de la 

palabra di, que significa dos, y la palabra stomos, que significa boca (por implicación 

también lenguaje); frente o filo (de un arma). Así, cuando estas dos palabras se combinan en 

una describen algo que tiene dos bocas. 

Apocalipsis 1:16 describe a Jesús de la siguiente manera: 

Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su 

rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. (RV 1960) 

Una espada de dos filos en griego describe dos bocas. Dos filos significa: dos bocas. ¿Qué 

significa esto? Dios habló primero la palabra, es la primera boca. Y ahora cuando tú hablas 

la Palabra, esta es expresada por segunda vez. Doble filo.  

Se trata del poder de la Palabra de Dios. La Palabra de Dios solo tiene poder porque Dios 

nos la dio en forma  de espada de dos filos. Él la habló, la expresó y ahora la hablamos, 

confesamos nosotros. Aleluya. 
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¿Ves? Primero la habló Él ahora la hablamos nosotros. Por ello es importante que 

expresemos la Palabra con nuestra boca. La Palabra de Dios nos ha sido dada por una 

parte para leerla y alimentarnos, para oírla. 

Por ello tu oración siempre debería ser: “Señor dame un corazón dispuesto para oír. “Dame 

un corazón dispuesto para oír”. Y lo segundo importante es que expreses con tu boca la 

Palabra, porque cuando lo haces es como una espada de dos filos, porque primero la habló 

el Señor y luego lo has hecho tú. Por esta razón tiene poder. 

Si solamente nosotros le expresaríamos, la Palabra no tendría poder, la palabra vino primero 

por medio de Él. Si la Palabra fuera de un solo filo, no tendría poder. ¡Pero, ella es de doble 

filo! ¿Amén? 

¿Sabes? Ciertos hermanos en Cristo ya escucharon tanto sobre confesar y proclamar, que 

se han cansado de escuchar sobre el tema de confesar, confesar, confesar, realmente se 

han cansado, por haber escuchado tanto al respecto durante los últimos años. 

Pero si comprendes cuán efectiva y filosa es la confesión, se enciende un nuevo fuego en ti, 

y seguiremos proclamando y confesando la Palabra de Dios. El Señor fue el primero que 

proclamó y confesó su propia Palabra. Ahora su Palabra se transforma en mi palabra. Esto 

la hace tan poderosa. Volvemos a leer Apocalipsis capítulo 1:16: 

Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su 

rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. (RV 1960) 

Así es nuestro Señor, así es Jesús, Juan vio a Jesús de cuya boca salía la poderosa 

Palabra. Su rostro resplandecía. Imagínate lo que puede suceder si la Palabra de Dios sale 

de tu boca, ¿qué puede suceder con tu rostro? Resplandecería, ¿amén? ¿Qué sale de tu 

boca? Rayos de luz, más filosos que cualquier rayo láser. ¿Amén? 

¿Qué sucede? La gloria divina se manifiesta cuando la palabra de Dios sale de nuestra 

boca. Se manifiesta la gloria. 

…y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. Apocalipsis 1:16 b. (RV 

1960) 

Cuando expresamos con nuestra boca la Palabra de Dios se crea poder. Desde nuestro 

interior fluye el poder hacia la situación actual que pareciera ser invencible, el poder divino 

se manifiesta.  

Se produce cierta división, la espada de dos filos separa y ordena. Alabado sea el Señor.  

Es interesante que  los rabinos saben esto, los rabinos saben esto. Cuando el Salmo 91 es 

leído, sabemos esto por medio de la tradición rabínica, cuando el salmo 91 es leído en la 

congregación, son conscientes de que cada palabra que están leyendo expresando con su 

boca es efectiva como una espada en el mundo invisible y corta cosas negativas de las 

personas. Los rabinos son conscientes de esto. Realmente creen ello. 

El Salmo 91 es un Salmo que solemos oír con frecuencia, es realmente muy especial, es 

singular y único, lo encontramos en la Biblia. Este tiene un valor muy alto, incluso en el 
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ámbito tradicional judío y rabínico, de tal manera que están plenamente convencidos que el 

Salmo 91 es para ellos muy especial, en nuestras palabras diríamos que es un salmo de 

guerra espiritual. Un Salmo de guerra espiritual. En otras palabras, cuando ellos leen este 

salmo saben que en el mundo invisible es cortado. 

¿Sabes de qué se recuerdan ellos en esa ocasión? En el judaísmo hay substancia, hay algo 

más allá de simplemente discutir un tema, hay substancia detrás. ¿Sabes cuál substancia 

hay detrás y de qué se acuerdan? Piensan en una espada. Ellos no leen este salmo en 

español o en cualquier otro idioma como solemos hacerlo nosotros, ellos solo leen en su 

idioma hebreo, en sus letras hebreas. Ellos leen este Salmo que comienza con la letra JOD 

y termina con la misma. 

Y entremedio de estos 16 versículos, leen el Salmo 91 en las letras hebreas, y en ello 

contemplan y ven en algo muy especial en no pocas letras de este Salmo. Lo especial en 

este Salmo es que en ciertas letras, no en todas, sino que en 7 u 8 letras del alfabeto hebreo 

se puede colocar signos así denominados “coronas”, coronas. 

Estas coronas son denominadas “coronas”, específicamente se las denomina tagin, se ven 

como coronas sobre las letras, y estas coronas sobre las letras recuerdan al rabino que una 

espada está cortando.  Porque puede ser algo dificultoso poder imaginarse ello les he traído 

un gráfico. 

 

Como ejemplo vemos aquí la palabra Shalom,  

La palabra Shalom significa paz, provisión, salud, reposo y bienestar. La palabra Shalom 

involucra amplias bendiciones. No significa solamente paz, se trata de amplias bendiciones. 

La palabra Shalom en hebreo se lee de derecha a izquierda. Sobre la letra SIN, allí donde 

señala la flecha, vemos una corona. ¿Ves allí la coronita? Allí está la corona. ¿Por qué razón 

se la denomina “corona zaín”? Porque proviene de la letra zaín, proviene de esta letra. La 
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letra zaín es la séptima del alfabeto hebreo y significa espada, arma y corona. Por eso se la 

denomina “corona zaín”. 

Éstas coronas zaín suelen colocarse sobre ciertas letras del alfabeto hebreo para para 

indicar algo muy especial y concreto. ¿Qué es lo que se quiere indicar con estas coronas 

cuando se coloca sobre una letra? Indica guerra espiritual. Para los rabinos significa guerra 

espiritual justamente el Salmo 91 está lleno de estas coronas. En el Salmo 91 hay muchos 

de estos tagin, está lleno de estas coronas.  

Cuando el rabino lee este Salmo está viendo una espada que aparece repetidamente. 

Cuando tú y yo leemos y confesamos este Salmo, es como una espada que obra, está 

activa cuando leemos la Palabra de Dios. Especialmente cuando los rabinos leen el Salmo 

91, esta palabra del Tanaj, son conscientes que está actuando como un arma. Se trata de 

guerra espiritual. 

Por tanto, ¿qué es guerra espiritual? Es expresar y confesar la Palabra. Proclamar, hablar, 

confesar, aleluya. El Salmo 91 está lleno de coronas o espadas sobre letras. Está lleno de 

ello. Esto cambia totalmente nuestra perspectiva. ¿Cierto? 

Guerra espiritual 

Esto cambia completamente nuestra perspectiva del Salmo 91. Si el judaísmo es consciente 

de que se trata de guerra espiritual, entonces el Salmo 91 adquiere una nueva perspectiva, 

significado y dimensión para nosotros.  

Desde ahora cuando leemos y expresamos con nuestra boca este salmo, somos más 

conscientes de lo que realmente sucede, de lo que sucede por medio de ello, de lo que 

sucede por medio de ello. Aleluya. 

¿No es esto grandioso? ¡Éste salmo está lleno, está lleno de espadas escondidas! Está 

lleno. ¿Sabes? Dios no dijo simplemente, bueno, adornemos este salmo con algunas 

coronitas, de ninguna manera. Solamente en 7 o en 8 letras hebreas se puede colocar esta 

corona, se trata de significados muy especiales. Cada letra hebrea sobre la cual está 

colocada la espada tiene un efecto y significado cortante. ¿Amén? 

Una de las letras sobre la que se suele colocar es la letra SIN. Como ya dije antes no se 

coloca sobre todas las letras, sino solamente sobre algunas de ellas. 

La letra SIN significa provisión, cuando hablamos la Palabra de Dios, esta comienza a cortar 

y abrir camino para la provisión en nuestra vida. Cuando expresamos la palabra Shalom la 

provisión llega a nuestra vida. Gracias Jesús. 

Bueno, muchas de estas coronas escondidas las encontramos en letras del Salmo 91. Las 

expresamos con nuestra boca después que Dios las dijo primero. Jesús es el Salmo 91, Él lo 

pronunció primero, y ahora lo pronunciamos nosotros. La espada de dos filos. La espada de 

dos filos. 

Cuando pronunciamos algo, cuando declaramos algo, nuestra lengua actúa como el hisopo 

que rocía la sangre sobre el altar. Cuando pronuncias algo, cuando pronuncias la Palabra de 

Dios, es como que estás salpicando algo, rociando algo, rociando. 
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Cuando Moisés le leyó los mandamientos al pueblo de Israel, lo vemos en la carta a los 

Hebreos en el capítulo 9, versículos 18 al 20, allí leemos lo siguiente en la versión RVA 

2015: 

(18) Por esto, ni aun el primer testamento fue inaugurado sin sangre.  

(19) Porque habiendo declarado Moisés todos los mandamientos según la ley a todo el 

pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos junto con agua, lana 

escarlata e hisopo, y roció al libro mismo y también a todo el pueblo  

(20) diciendo: Esta es la sangre del pacto, el cual Dios les ha ordenado. 

Cuando pronunciamos o declaramos el libro de Dios, la Palabra de Dios es como el hisopo 

que el sacerdote utilizaba para rociar sobre los elementos del altar, por ejemplo sobre el arca 

del pacto una vez por año, rociando el arca, es como que estamos rociando y salpicando 

con nuestra lengua. 

Por ello es tan importante que vengas a las reuniones, que te sometas a la Palabra de la 

gracia, porque ésta te rocía con perdón. La sangre es declarada sobre ti, y esta es 

salpicada, es rociada sobre ti al igual como el sacerdote la rociaba sobre los elementos del 

altar, por ejemplo sobre el arca del pacto. No hacia el interior del arca, sino sobre el mismo. 

Una vez por año el sacerdote iba a ese lugar y rociaba con sangre el arca del pacto. 

Esto es como el lavamiento de los pies. ¿Lo ves? Cuando Jesús lava los pies lo hace por 

medio de la palabra hablada. En el momento en que tú escuchas decir: “todos tus pecados 

te han sido perdonados”, Jesús te está lavando tus pies, simbólicamente hablando. 

Pero si por otra parte escuchas que se te dice: “tú eres pecador, eres pecadora, ven cada 

domingo aquí al altar y arrepiéntete”, en ese momento no eres lavado, sino eres más bien 

secado con lana. La lana representa la ley. 

¿Existe hoy el lavamiento de pies? Seguramente que sí, simbólicamente hablando. Estar 

bajo la palabra de Dios significa que cada domingo tus pies son lavados. Porque nosotros no 

necesitamos un baño completo, porque solamente nuestros pies suelen ensuciarse con la 

suciedad de este mundo. La Palabra de Dios te rocía una y otra vez, y limpia tu alma, tu 

espíritu ya está limpio, aleluya. 

¿No es maravilloso? Alabado sea el Señor. ¿Están preparados para leer conjuntamente el 

Salmo 91?, ¿Están listos? Hoy quisiera leer y declarar juntamente con ustedes el Salmo 91. 

Vamos a pronunciar conjuntamente el Salmo 91, ¿amén? Aleluya. Los que están presentes 

aquí pueden quedarse sentados. Tranquilos y relajados. El Señor desea que estés en una 

posición de reposo, ¿amén? Pueden quedarse sentados, alabado sea el Señor. 

Él desea que estés en su reposo, recibe su reposo, aleluya. Por tanto leeremos ahora 

conjuntamente un versículo tras el otro. Yo les iré guiando, leeremos versículo tras versículo, 

lo recibimos, lo declaramos, el Salmo 91 que es el plan protector de Dios comenzará a obrar. 

Esto es guerra espiritual, aleluya. Bueno, ¿estáis listos? Leeremos de la versión Biblia de las 

Américas, comencemos a leer desde el versículo 1:  

(1) El que habita al abrigo del Altísimo morará a la sombra del Omnipotente.  
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¿No es esto maravilloso? ¡Amén! Creo que debiéramos volver a leer este versículo 

conjuntamente. 

(1) El que habita al abrigo del Altísimo morará a la sombra del Omnipotente.  

Alabado sea el Señor, seguimos con el versículo 2: 

(2) Diré yo al SEÑOR: Refugio mío y fortaleza mía, mi Dios, en quien confío.  

Esto es lo mismo que dijo Jesús. Un Dios en quien confío, Hebreos 2:13.  

¿Listos para leer el versículo 3? Leámoslo ahora. 

(3) Porque Él te libra del lazo del cazador y de la pestilencia mortal.  

La palabra hebrea para peste es la palabra déber, la palabra hablar o declarar es dabár, se 

trata de la misma raíz, veamos otra vez el gráfico que les mostré anteriormente. 

 

Mira lo siguiente, peste o epidemia es la palabra hebrea déber, con una letra mem a la 

derecha, se trata de la misma letra como la que vemos en la palabra dabár y significa 

hablar, declarar. ¿Ves? Déber y dabár son las mismas letras, ¿lo puedes ver? La única 

diferencia es que en la palabra déber encontramos añadida la letra mem al principio. Por 

esa razón en este gráfico enmarcado las letras las palabras déber y dabár. Peste y hablar. 

Las palabras peste y hablar provienen de la misma raíz. 

Evidentemente nuestro hablar y declarar tiene su importancia para que la plaga se mantenga 

a distancia. Para que la plaga se mantenga lejos de nosotros. Esto lo encontramos en el 

versículo 3. Sigamos leyendo en el Salmo 91, versículo 4: 

(4) Con sus plumas te cubre, y bajo sus alas hallas refugio; escudo y baluarte es su 

fidelidad.  
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Versículos 5 y 6: 

(5) No temerás el terror de la noche, ni la flecha que vuela de día,  

(6) ni la pestilencia que anda en tinieblas, ni la destrucción que hace estragos en medio del 

día.  

Ciertas cosas están a la vista, así como lo es el coronavirus, actualmente todo lo humanidad 

está enterada de este virus. Se trata del terror, de la flecha que vuela de día. Es plenamente 

visible, pero hay ciertas cosas que suceden durante la noche, que suceden en la oscuridad. 

Por ejemplo enfermedades dentro de nuestro cuerpo que se van desarrollando, las cuales 

están escondidas antes de manifestarse plenamente. Por ejemplo un cáncer que comienza a 

establecerse es invisible, comienza su actividad en la oscuridad, en las tinieblas, comienza a 

actuar en el cuerpo de un ser humano de manera invisible, ¿cierto? 

También existen cosas visibles como pestilencias, plagas, epidemias, pandemias, se trata 

de cosas visibles, estas son las cosas que vuelan de día. Los virus que vuelan de día  y 

cada persona lo sabe. Pero el Señor dice que tú no necesitas tener temor, es como una 

orden. 

En ambos casos no tengas temor. No temas que en tu interior, en el ámbito invisible se esté 

formando algo negativo, que se esté estableciendo una enfermedad, escondiéndose. ¡No 

temas! ¡No temas! 

Tampoco temas a lo visible, ¡no temas! No tienes por qué tener temor, no tienes necesidad 

de temer que se vaya formando un cáncer en ti, ¡medita! 

No tienes necesidad de temer que te enfermes de Alzheimer, ¡medita! Las cosas que se 

mueven en la oscuridad, el terror que se manifiesta en la oscuridad, no hay necesidad de 

tener temor, el Señor nos da esa orden, ¿amén? Esto no es válido solamente para las 

pandemias, también es válido para aquellas cosas que están activas en lo secreto. Aleluya. 

Leamos conjuntamente el versículo 7:  

(7) Aunque caigan mil a tu lado y diez mil a tu diestra, a ti no se acercará.  

¡Amén! Esto es muy bueno, es una promesa muy buena. Versículos 8 al 12: 

(8) Con tus ojos mirarás y verás la paga de los impíos.  

(9) Porque has puesto al SEÑOR, que es mi refugio, al Altísimo, por tu habitación.  

(10) No te sucederá ningún mal, ni plaga se acercará a tu morada.  

(11) Pues El dará órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que te guarden en todos tus 

caminos.  

(12) En sus manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra.  

Alabado sea el Señor. Versículos 13 al 16: 

(13) Sobre el león y la cobra pisarás; hollarás al cachorro de león y a la serpiente.  
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(14) Porque en mí ha puesto su amor, yo entonces lo libraré; lo exaltaré, porque ha conocido 

mi nombre.  

(15) Me invocará, y le responderé; yo estaré con él en la angustia; lo rescataré y lo honraré;  

(16) no hay lo saciaré de larga vida, y le haré ver mi salvación.  

¡Amén! ¡Amén! ¡Amén!  Aplausos 1:02:27  

¿Ocurre algo cuando pronunciamos en alta voz este Salmo? ¿Especialmente cuando lo 

leemos conjuntamente? Absolutamente que sí, absolutamente, la espada, el arma, aleluya, 

ha batallado. Hemos utilizado el arma, hemos usado la espada. Hemos pronunciado la 

Palabra de Dios que es una espada de dos filos. ¿Amén?  

Resumen 

Dios se ha comprometido a protegerte en todos tus caminos. Confesar las verdades de la 

Palabra de Dios tiene poder. El Salmo 91 es un salmo protector para ti. 

Oración: 

Gracias Jesús por habernos dado el Salmo 91. Gracias porque tu Palabra es poderosa. 

Confieso en voz alta el Salmo 91 confiando que tu estarás actuando poderosamente a mi 

favor. No me sucederá ningún mal ni plaga tocará mi morada, porque tú ordenas a los 

ángeles que me guarden en todos mis caminos. Ayúdame a poner mi confianza solamente 

en ti. Amén. 
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